indice 


Prólogo 
+ Ietiosaurio 
* Plesiosaurios 
* Cocodrilo marino 
+ Mosasaurio 
+ Iguanodontes y ornitópodos 
+ Pterosaurios 
+ Domeykodactilus 
+Titanosaurio 
* Domeykosaurio 
* Carnotauro 
* Giganotosaurio 
+ Neogacornis 
* Osteopygis 
+ Megalodón 
+ Mastodonte 
> Astrapotherium 
+ Arcthoterium 
+ Gliptodonte 
+ Megaterio 
+ Chilecebus 
+ Macrauquenia 
* Paleolama 
* Esmilodonte 
+ Milodón 
* Caballo americano 
Bibliografía 


Prologo 


Seguramente en tu colegio has tenido que hacer miles de ta- 


reas acerca de la historia de Chile. Te aprendes los nom- 
bres de los próceres, conoces las batallas importantes 
de nuestra independencia y memorizas los principales 
hechos ocurridos a lo largo de nuestra historia patria. 
Claro, por lo regular, cuando a uno le enseñan historia 
todo comienza con la llegada de los españoles a Chile 
en el siglo XVI. O un poco antes, con las descripciones 
dela vida y costumbres de nuestros pueblos originarios. 


Pero Chile no es sólo historia, También es prehistoria. 


Y de eso trata este librito. De los fantásticos habitantes de la 


prehistoria que el cine, la tele y otros medios a menu- 
do han convertido en protagonistas de algunas de sus 
más entretenidas producciones. Por ejemplo, pregún- 
tenles a sus hermanos mayores, a sus padres o a algún 
pariente más grande si vieron Parque Jurásico en el cine 
cuando eran niños. Pregúntenles si se quedaron con la 
boca abierta cuando vieron aparecer por primera vez al 
braquiosaurio. Les aseguramos que fixe así. 


Y por eso existe esta obra. Porasombro y por ganas, Por curiosi- 


dad de saber cuáles animales prehistóricos vivieron en 
Chile hace miles o millones de años. Ni más ni menos. 


Para hacerlo revisamos la literatura existente sobre el tema, leí- 


“mos reportajes de diarios y revistas, hablamos con pa- 
Tcontólogos —a quienes agradecemos eternamente— y 
fisimos al Museo de Historia Natural en Santiago. 


Ahora, por supuesto, este libro no tiene aspiraciones de enci- 
clopedia ni de tratado científico definitivo. Simplemen- 
le es una guía sencilla con geniales ilustraciones donde 
conoceremos a las principales criaturas que reinaron 
en Chile durante esas épocas inmemoriales cuando el 
hombre ni siquiera existía en los sueños de los dioses. 
Una guía que quizás sea el primer libro de dinosaurios 
y megafauna que uno de ustedes lea en su vida, espe- 
rando, claro está, que no sea el último. 


Así, esperamos que en estas páginas encuentren historias de la 
prehistoria que les entretengan, instruyan y les llamen 
la atención para continuar la búsqueda de estos mons- 
truos antediluvianos por cuenta propia. Si escarban lo 
suficiente, puede que encuentren mucho más de lo que 
hay en estas páginas. 


¡Bienvenidos al valle de los dinosaurios (y de todos los anima 
les dela prehistoria chilena)! 


Alejandro Lecaros, diciembre 2009 


película dirigida por 
Sleven Spiiberg en 2903, 
donde cienicos de 
nuestra época clonaban 
dinosaurios extintos 


Las eras geológicas 


Cuando te hablen de animales prehistóricos, lo más seguro es 
que escuches palabras como jurásico, mesozoico, ceno- 
zoico, pleistoceno, etc. Estos términos se refieren a las 

sa conos eras geológicas” de nuestro planeta, las cuales se extien- 
es una unidad de tempo denalo largo de cientos de millones de años y, en nues- 
% leida tro caso, nos sirven para identificar en qué época vivió 
cb guay lg un animal determinado. 
que haya ocurrido 


Cámbrico 


Ordoviciense 
Silórico 
Devónico 
Carbonifero 
Pérmico 
mesoro1co Thásico 
Jurásico. 
Cretácico 
emozorco Terciario Paleoceno 
Eoceno. 
Oligoceno 
Mioceno 
Plioceno 
Cuaternario Holoceno. 


Plelstoceno 


Así es como sabemos que nuestros antepasados no convivie- 
ron con dinosaurios, sino que sus existencias estuvie- 
ron separadas por decenas de millones de años, pero sí 
alcanzaron a coexistir con algunos animales mamíferos 
prehistóricos hoy extintos. 


¡Entonces, te invitamos a aprender qué significan jurásico, cre- 
tácico y todas esas raras palabras! 


4.500 millones Desde la formación del mundo hasta que 


surgen los primeros seres invertebrados. 


590 millones Surgimiento delos primeros peces, anfibios 


505 millones y reptiles. 

438 millones 

408 rnllones. 

360 millones 

290 millones. 

245 millones. Apogeo de los reptiles incluyendo pterosau- 
208 millones. rios, itiosaurios, dinosaurios, ete. Surgen los 
138 millones primeros mamiferos y aves primitivos. 

65 millones Extinción de los dinosaurios y apogeo de los 
55 millones mamiferos de la megafiuna pleistocénica. 
38 millones 

35milones 

5 millones. 

2 millones El hombre surge durante el Cuaternario, 


100.000 


Es una época remota. En el territorio que actualmente cono- 
cemos como el desierto de Atacama, pero que en ese 
entonces estaba cubierto por un cálido mar tropical, 
un grupo de criaturas acuáticas nada grácil y veloz- 
mente. Por su apariencia parece que fueran pacíficos 
delfines retozando en las aguas, pero no te equivoques. 
Son ictiosaurios, los grandes reptiles marinos de hoci- 
co largo y dentado que dominaron los mares durante 
el período Jurásico. 


Bautizados en 1840 por el biólogo y paleontólogo inglés sir y menu owos 
Richard Owen*, los ictiosaurios se transformaron en — ratualistaingiés que creó 
expertos depredadores del océano tras evolucionar a pp 
partir de lagartos terrestres que regresaron al agua du- 
rante el período Triásico. Debido a ello, los ictiosaurios 
debían subir desde sus dominios marítimos hasta la 
superficie para llenar sus pulmones y poder respirar, 

Su sistema de reproducción era vivíparo, ya que el cre- 
cimiento de sus crías se desarrollaba en el vientre ma» 
terno para que luego éstas nacieran vivas en el agua. 


Su evolución los transformó en especialistas en velocidad, al- 
canzando los 40 kilómetros por hora, aunque también 
podían bucear a gran profundidad. Los primeros ictio- 
saurios no se alejaban de las costas debido a su tamaño 
y capacidad de retención de oxígeno, pero el desarro- 
llo de su capacidad de buceo perfeccionó su búsqueda 
de alimento en el gran mar azul. Su cena se componía 
principalmente de peces y antiguos cefalópodos, espe- | 
cialmente un pariente lejano de los calamares actuales, 
amados belemnites. | 


Los movimientos de los ictiosaurios en el agua eran determi- 
nados por una gran aleta dorsal, al tiempo que sus ale- 
taslaterales les permitían estabilizar sus ataques y guiar 
su dirección contra las presas a través de movimientos 
ondulados. En su momento de evolución definitivo, los 
grandes ictiosaurios movían únicamente su cola para 
llegar al objetivo. 


Muchos aseguran que el legendario monstruo del lago Ness, 
en Escocia, es un plesiosaurio sobreviviente de la pre- 
'oria que se ha vuelto toda una celebridad. Pero hace 
80 millones de años nadie habría querido estar cerca de 
uno de esta especie. Imagínate estar en la isla Quiriqui- 
na, actual región del Biobío, mirando hacia la costa. A 
lo lejos es como ver un cuello de cisne asomándose de 
las aguas. Pero es imposible, Estamos en el lejano pasa- 
do, cuando los reptiles gigantes dominaban la tierra y 
los mares, reinando sin contrapeso y sometiendo a sus 
designios a sus víctimas. Pasan un par de segundos y 
el cuello del plesiosaurio se agita y se sumerge nue 
mente. Sin duda, una señal de que el depredador mari: 
no ha detectado a los que se convertirán en su próxima 
comida. El plesiosaurio se prepara para el festín. 


Elasmosaurios y pliosaurios fueron las dos especies de plesio- 
saurios que habitaron nuestras costas y el mayor terror 
de las aguas chilenas en la época mesozoica. Aunque 
pertenecían a la misma familia, sus especies evolucio- 
-naron de forma diferente, pero igualmente eficientes a 
la hora de conseguir sus alimentos. Gracias a sus fuertes 
extremidades, que les servían como poderosos remos 
para desplazarse velozmente por las aguas, eran capa- 
ces de sorprender a cualquier presa que se les antojara, 
principalmente peces y cefalópodos que no podían es- 
capar ni esconderse de sus mortíferas mandíbulas, 


Los elasmosaurios eran animales livianos y de nadar elegante 
que se caracterizaban por su serpenteante cuello largo 
y su pequeña cabeza. Llegaban a medir entre 12 y17 me- 
tros, la mayor parte correspondía al cuello, Sus dientes 
eran finos y filosos, especializados para su dieta piscívo- 
ra! Los pliosaurios, en tanto, eran criaturas más pesa= 4 msciuosa: quese 
das, pero igualmente temibles, Sus cuellos eran mucho. einen depre 
más cortos, pero sus cabezas median casi 4 metros, ar- 
madas con mandíbulas plagadas de gruesos dientes ca- 
paces de desgarrar a sus presas. 


Podríamos estar en la ribera de un río afticano, pero en reali- 
dad estamos en el litoral del norte de Chile hace más de 
150 millones de años. Las aguas son cálidas y el clima 
tropical, los peces abundan y un depredador que se pa- 
rece mucho a los favoritos del gran Steve Irwin, el caza- 
dor de cocodrilos, almuerza un festín de cefalópodos y 
peces. Es que en la prehistoria, Chile fue hogar de varias 
colonias de cocodrilos marinos. 


Parientes de dinosaurios y pterosaurios, se dice que los coco- 
drilos están entre las criaturas más antiguas que aún 
viven en nuestro planeta. Incluso, algunos los califican 
como verdaderos fósiles vivientes, reliquias de un pasa- 

A do que se remonta a más de 200 millones de años. Un 


pasado donde se cuentan los cocodrilos marinos. 


Entre varios cocodrilos que vivieron en las costas chilenas 
prehistóricas, que en esa época se parecían más a las 
paradisíacas islas del Caribe, destacan los del tipo Me- 
tryorhynchus casamiquelai*. En Chile, la principal can- + cxmocrar 
tidad de fósiles de cocodrilos marinos se ha encontrado — Por Roberto Cosamiquela, 
en la región de Antofagasta. Sin embargo, existen algu= — “do paleonlogo 


FG pd 
nos hallasgosrealivados más al súr. praaciao 


Según estudios realizados a los fósiles descubiertos, estos repti- 
les estaban diseñados para alimentarse de peces y otras 
criaturas marinas, como los cefalópodos. Sus cráneos 
eran grandes y alargados, y sus dientes eran cónicos y 
gruesos, capaces de capturar sus presas y no soltarlas 
más. Sus ojos estaban ubicados al costado de la cabeza y 
sus extremidades se habían adaptado al mar. Por ejem- 
plo, las patas delanteras les servían para estabilizarse en 
sus desplazamientos; en tanto las traseras, más largas, 
eran usadas para impulsarse, al igual que su cola forma- 
da por una membrana parecida a la de los peces, 


Existen antiguos relatos náuticos que narran las batallas de 
barcos y marinos contra poderosas y míticas serpientes 
marinas capaces de comerse a un hombre de un solo 
bocado. Son leyendas, claro, pero si miramos la prehis- 
toria de Chile veremos que las serpientes marinas, 
criaturas muy parecidas, sí existieron. 


Como si fueran estrellas de una película de terror, los mosa- 
saurios fueron un grupo de grandes reptiles marinos 
carnívoros que se adueñaron de todos los océanos del 
mundo durante el Cretácico superior. Cazadores ma- 
rinos excepcionales, estos lagartos depredadores eran 
muy parecidos a las serpientes, claro que tenían di- 
mensiones descomunales que podían llegar hasta los 
10 metros, Su nombre quiere decir «reptil de Meuse», 
ya que el primer fósil encontrado de este monstruo fue 
una gran mandíbula desenterrada en el valle del río 
Meuse, en Holanda. 


Los mosasaurios tenían una cola que usaban para nadar ha- 
ciendo movimientos similares a los de las actuales an- 
guilas, mientras que sus cortas aletas les servían para 
estabilizarse. Su hocico era muy alargado y flexible, ya 
que podían abrirlo de manera tal que incluso podían 
moverlo hacia los lados, enseñando sus dientes capaces 
de destrozar en instantes 1 una de sus presas favoritas, 
las tortugas marinas. Para esto, el mosasaurio presen= 
taba una aterradora particularidad extrema: dentro de 
su mandíbula existía una segunda clase de dientes muy 
útiles para triturar los caparazones de sus víctimas. Su 
especialización marítima estaba tan lograda que inclu- 
so podían vivir toda su existencia en el mar, ya que sus 
crías podían nacer en el océano. 


Sabemos que surcaron aguas chilenas porque se encontraron 
dientes y un trozo de mandíbula en la isla Quiriquina, 
en la región del Biobío. Así que la próxima vez que 
escuches cuentos de serpientes marinas, puede que 
sean mosasaurios. 


La manada sigue el curso del río, marcando sus huellas en el 
fresco fango de la orilla. Una hembra se detiene a be- 
ber, ignorando que el peligro la observa desde el cer- 
cano bosque. De pronto, una señal de alarma. Un par 
de depredadores salta a la vista, embistiendo contra los 
pacíficos iguanodontes. Al tratar de huir, la hembra es 
golpeada casualmente por sus congéneres durante la 
estampida. Su destino está tan grabado como las mis- 
mas huellas sembradas en el lodo del río. 


Se encuentran icnitas de este grupo de animales prácticamen- 5 huellas foslizadas. 
te en todo el mundo, En Chacarilla y las Termas del 
Flaco se han descubierto decenas de rastrilladas" que 000 marasen 


revelan que dinosaurios herbívoros caminaron en las — «suo que dean la huela 
planicies del norte de Chile, Y, curiosamente, son estas “UPosaurios 

mismas huellas, algunas de hasta 40 centímetros, las 

que sirven para definit a esta clase de saurio de la fami- 

liz delos ornitópodos, Este nombre significa que estos 

dinosaurios tenían «patas como aves», es decir, con tres 

dedos y una estructura ósea similar a la de las aves. 


Las mismas huellas nos cuentan que los iguanodontes u ornitó- 
podos parecen haberse desplazado en manadas, al igual 
que los animales herbívoros de nuestra era, alimentán- 
dose de la vegetación del lugar y esquivando en lo posi- 
ble la persecución de los depredadores carnívoros. 


También se sabe que las manadas de estas criaturas a menu- 
do coexistían con otros grupos herbívoros, como los 
imponentes saurópodos, caminando pausadamente si- 
guiendo el curso de los ríos a una velocidad no superior 
alos 5 kilómetros por hora. 


Los pterosaurios son los reptiles voladores que gobernaron 
los cielos chilenos en el Jurásico, sobrevolando las 
aguas de mares y lagos para atrapar con sus puntia- 
gudos picos los peces que les servirían de cena. Con 
envergaduras " de 1,5 a 4 metros, estos lagartos alados + 1rorosnor 
cubiertos de pelos alimentaban a sus crías de la misma — ancho tota des 
forma en que lo hacen las aves actuales, es decir, regur- “tendidos. 
gitando la comida de sus estómagos y depositándola 
en las bocas de sus retoños. 


Escenas familiares como esta eran habituales hace millones 
de años. Sin embargo, no todo fue tranquilidad, pues 
al igual que nosotros hoy en día sufrimos a veces ca- 
tástrofes naturales como aluviones y terremotos, estos 
antiguos reyes de los aires vivieron una gran tragedia 
que, paradojalmente, permitió que los paleontólogos 
de nuestra era pudieran conocer más acerca de ellos. 


La historia comienza en una colonia 
de pterosaurios que vivía en ce- 
rro La Isla, en la zona cordillerana de 
Copiapó. Los pterosaurios se resguarda- 
ban junto a sus crías de una inclemen- 
te y peligrosa tormenta. Al escampar la 
lluvia todo parecía tan normal como 
lantas otras veces, pero el destino pre- 
paraba un desastre inédito para la colo- 
nía. Sin aviso, la tierra cede y un aluvión de 
proporciones espantosas arrasa la zona, arras- 
trando todo lo que encuentra a su paso. Algunos de 
los adultos logran alzar vuelo a tiempo para salvar sus 
vidas, pero no todos son tan afortunados. Muchos son 
arrastrados por el agua mezclada con lodo y piedras. 
Las crías son las víctimas más abundantes y la colonia 
estaba destruida. Mientras los sobrevivientes miran 
tristemente su antiguo hogar antes de perderse en el 
cielo, cientos, tal vez miles, de pterosaurios quedaron 
sepultados hasta nuestros días en el sitio que paleon- 
tólogos de todo el mundo llaman «the chilean colony». 


Domeykodaetilus 


El reptil volador chileno 


Hace millones de años, la geografía de la Tierra era bastan- 
te diferente a la de nuestros días. En lugar de los scis 
continentes actuales, nuestro planeta estaba dividido 
en dos grandes masas terrestres: Laurasia, que se alzaba 
en el hemisferio norte, y Gondwana, que ocupaba el sur 
del mundo. Ambos supercontinentes fieron los hoga- 
res para cientos de familias de saurios, incluyendo a los 
majestuosos reptiles voladores llamados pterosaurios, 
los dominantes amos de los cielos prehistóricos. 


Lo que hoy es Chile correspondía a un trozo de la antigua 

Gondwana. Es por eso que en la cordillera de Domeyko", + 1005=> bautizada 

ubicada en la región de Antofagasta, se han identificado — asen honor al polaco 

los fósiles de un reptil volador exclusivamente chileno ESA Preso 

bastante particular, conocido como domeykodactilus. — ¿e male dras 
estedicones y Jue rector 
Con un cuerpo cubierto de un fino pelaje capaz de soportar el — dela Universidad de Cde. 

frío del vuelo, una envergadura de 1 a 3,5 metros y una 

cabeza triangular armada de dientes trituradores, el do- 

meykodactilus se alimentaba volando de forma rasante 

sobre las aguas capturando peces y cefalópodos con su 

pico, y esquivando los ataques de los megarreptiles ma- 

rinos dela época. 


Pero lo especial de este reptil es su carácter prácticamente úni- 
co en lo que fue Gondwana, pues pertenece a un orden 
muy raro, los Dsungaripteridae, el cual hasta antes de 
su identificación sólo contaba con dos representantes 
conocidos, ambos descubiertos en territorios corres- 
pondientes al nortino continente de Laurasia. Así, el 
del domeykodactilus chileno es un importante descu- 
brimiento para la paleontología mundial. 


Es una soleada y calurosa mañana en el mullido bosque que 
cubre la zona que millones de años más tarde será co- 
nocida como San Pedro de Pichasca, en las cercanías 
de Ovalle, región de Coquimbo. Bandadas de inquietos 
pterosaurios cruzan el cielo mientras un joven titano- 
saurio se aleja unos pasos de su manada para dirigirse 
pausadamente a masticar las hoj: ma alta arauca- 
ria. La tarea, a simple vista, parece difícil, pero basta que 
el dinosaurio estire las vértebras de su largo cuello para 
poder morder las ramas más altas del árbol. Era un he- 
cho: el joven titanosaurio había dejado de ser una cría y 
se había convertido en uno de los adultos de la mana- 
da. Se había transformado en una de las criaturas más 
grandes que ha pisado la tierra, 


Haciendo honor a su nombre, todo en estos sau- 
rios era titánico. Llegaban a medir más de 20 me- 
tros y su peso fácilmente oscilaba entre las 15 y las 
20 toneladas, Su cuello era largo y Mlexible, adap- 
tado para alcanzar las más altas hojas de los árboles 
para satisfacer su dieta herbívora. Su cola también era 
larga y fuerte, útil para defenderse de los depredadores, 
en lanto sus piernas eran como columnas de granito. 
Además, su dorso era como una armadura formada por 
resistentes placas cutáneas, llamadas osteodermos. So- 
cialmente se organizaban en manadas donde se prote- 
gía a las crías y a los individuos más jóvenes. Criaban 
sus huevos en nidos y eran celosos de su seguridad. 


Los titanosaurios ocupan páginas destacadas en los anales de 
la paleontología chilena. Encontrados originalmen- 
te en 1968 en Pichasca por un minero de la zona, los 
restos óseos de los titanosaurios fueron los primeros 
fósiles de dinosaurios descubiertos en Chile. A este 
honor le suman el hecho de ser los dinosaurios más 
abundantes y documentados de nuestro país. Se han 
realizado hallazgos de fósiles desde Antofagasta hasta 
la región de Valparaíso, 


Domeykosavrio, 
el primer dinosaurio chileno 


Jn titanosaurio de cuello y cola largos, poderosas pero esbelta: 
extremidades y predilección porel sabor de las arsucarias. 

Asi podríamos caracterizar al colosal reptil prehistórico que 
muchos consideran como el primer dinosaurio totalmente 
chileno. Y es que si bien el animal pertenece a la familia de 
los titanosaurios, de los cuales abundan los fósiles y restos 
paleontológicos, es también el primer saurio catalogado como 


una especie nueva y originaria de nuestro territorio, 


Su historia moderna comenzó en 1994. Un profesional de 
la Sociedad Chilena de Geología y Minería realizaba unos 
estudios an la cordillera de Domeyko, desierto de Atacama 
cuando se topó con los restos de un animal de hace más de 
65 millones de años. Algunos años después, los fósiles fueron 
reconocidos por los paleontólogos David Rubilar y Alexander 
Vargas como perteneciontes a una especie nueva dentro de 

la familia de los titanosaurios. Bautizado en la prensa como 
domeykosaurio an honor del lugar de su hallazgo, el esqueleto 
del primer dinosaurio chileno descansa actualmente en el 
Museo de Historia Natural de Santiago, a la espera de su 


nombre definitivo. 


Una mole bipeda de casi y metros de largo y tan alta como Alo: quese 
un elefante se aproxima sigilosamente a un grupo de — deplaza sobre dos 
herbívoros. Sabe que la vista de los cuernos de su cabeza — ““teridades 
provocará la inmediata huida de sus objetivos, La tem- 
porada ha sido dificil y el alimento ha escaseado, por lo 
que el depredador no puede darse el lujo de perder esta 
ocasión. Tras elegir al más alejado de la manada herbí- 
vora, el reptil con cuernos se abalanza sobre su presa, 
golpeándola con todas sus fuerzas y cerrando sus mor- 
tíferas mandíbulas pobladas de filosos puñales sobre el 
cuello de su víctima. El dueño de lo que conocemos hoy 
como Sudamérica, el feroz reptil conocido como carno- 
tauro, acababa de terminar su cacería. 


Aunque se desconoce la función exacta de las protuberancias de 
la cabeza del carnolauro, se especula que este reptil usa- 
ba su cornamenta probablemente para embestir a sus 
presas, ayudado por sus mil 1.500 kilos. Otros investiga- 
dores creen que las ornamentas de su cráneo servían so- 
lamente para cortejar, ya que sus cuernos habrían sido 
demasiado débiles para ser utilizados para los métodos 
de ataque. Sin embargo, sus protuberancias óseas no 
eran el único campo en que destacaba su particularidad. 
Sus ojos habrían tenido la capacidad de enfocar hacia el 
frente, característica absolutamente rara en los dinosau- 
rios, lo que le permitía tener visión binocular e incluso 
percibir la profndidad, tal como los seres humanos. 


Este depredador carecía de miembros delanteros fiiertes. A di- 
ferencia de sus patas traseras musculosas y largas, las 
delanteras eran atrofiadas y pequeñas. Debido a ello, 
su gran hocico de mandíbula inferior fina era la úni- 
ca arma que le permitía tanto poseer un gran sentido 
olfítivo como atrapar a su presa mientras su cola larga 
le ayudaba en su equilibrio. La combinación de la man- 
díbula inferior débil y el cráneo grande hace pensar a 
los especialistas que éstos podrían haber cazado en ma- 
nadas, siendo sus principales presas los titanosaurios, 


Este depredador gigante, mucho más grande que el po- 
pular tiranosaurio rex, fue descubierto en 1993 
por el paleontólogo Rubén Carolini en Argentina. Sin 
embargo, hay huellas encontradas en el norte de Chi- 
le, en la quebrada de Chacarillas, cerca de la localidad 
de Pica, que parecen señalar la presencia de estos gi- 
gantescos animales en nuestro país. Estas icnitas lle- 
gan a medir hasta 65 centímetros de largo, tamaño 

que coincide con el del temido giganotosaurio. 


En esa época el norte de Chi- 
le era una selva plagada de extensos 
zos y lagos. Un ecosistema que sirvió de esce- 

nario para sangrientas batallas por la supervivencia 

protagonizadas por los pterópodos carnívoros que 
acechaban a sus presas herbívoras. Entre ellos, el más 
impresionante es el giganotosaurio, uno de los depre- 
dadores de mayor tamaño de la prehistoria. Con una 
altura promedio de 14 metros, el giganotosaurio lle- 
gaba a alcanzar las $ toneladas de peso, aunque más 
intimidante era su desproporcionado cráneo, de casi 
dos metros de largo, que lo establece como la cabeza 
más grande entre los terópodos. 


Su gran hocico, adornado por bordes rugosos, contaba con 
dientes curvos muy parecidos a las sierras, especiali- 
zados para desgarrar la carne de sus presas. Tal como 
el tiburón, el giganotosaurio recmplazaba sus dientes 
a medida que los perdía, por lo que se asume que sus 
hábitos alimenticios correspondían a un depredador, a 
diferencia de los carroñeros con los que convivía. 


Neogaeofnis 


Un ave mesozoica 


El viejo neogaeornis espera pacientemente como. ya lo ha he- 
cho tantas veces en su vida, Sabe cómo eludir a los sau- 
rios depredadores del mar, pero eso de poco le sirve si 
no descubre un banco de peces que le ayude a alimen- 
tarse. Pero, repentinamente, su parsimonioso nado de 
pronto se acelera y el viejo neogacornis se lanza a cap- 
turar peces. Pronto su apetito está satisfecho. Un buen 
día, sin duda. 


Si pensabas que los plerosaurios fueron los únicos animales 
con alas del Mesozoico que habitaron en Chile, tene- 
mos noticias para ti. En la formación de Quiriquina, en 
la región del Biobío, se encontró un antiguo hueso que 
ha sido identificado como perteneciente a una antigua 
criatura Mamada neogaeornis wetselis. 


Este espécimen fue un ave acuática de patas palmeadas y alas 
cortas que se habría alimentado de forma similar a la 
delos pingúiinos actuales, es decir, nadando y capturan- 
do peces en el agua. 


Ahora, este neogacornis ha traído cierta polémica. No todos los 
palcontólogos se ponen de acuerdo en su origen. Unos 
proponen que pudo ser pariente de una clase de aves 
prehistóricas con dientes, hoy extinta, llamada Hespe- 
rornithiformes, Otros, en tanto, afirman que era un an- 
tepasado de los Gaviformes, aves acuáticas buceadoras 
modernas. Sea como sea, una cosa es clara: en ambos 
casos el neogacornis sería el primero de su tipo descu- 
Dierto en Sudamérica. 


La tortuga nada agitando cuidadosamente sus aletas. Está aler- 
ta, pues, por más que el hambre la impulse a alimen- 
tarse desenfrenadamente del banco de peces que acaba 
de encontrar, sabe que donde hay comida, también hay 
depredadores. Y aunque su robusto caparazón es una 
útil defensa, de poco le servirá si se distrae y es alacada 
por los feroces mosasaurios que suelen cazar por estas 
aguas. No obstante, el hambre triunfa y la tortuga aco- 
mete a los peces, atrapando uno en su hocico. Comida 
escasa, pero suficiente por hoy, sobre todo cuando al 
alejarse de la zona ve como un grupo de mosasaurios 
ataca a una tortuga más desafortunada, 


Si hablamos de antigúedad, las tortugas se llevan los laureles. 
Descendientes de un linaje más remoto incluso que los 
mismos dinosaurios, las tortugas se expandieron por 
todo el mundo. La osteopygis, que hoy está extinta y cu- 
yos restos en Chile fueron descubiertos en la formación 
de Quiriquina en la región del Biobío, fue una tortuga 
prehistórica marina que vivió en el período Cretácico. 


Se estima que esta tortuga alcanzó una talla cercana a 1,5 metros. 
Como toda tortuga, se caracterizaba por su caparazón 
formado por placas, las cuales le servían de protección. 
Este quelonio se alimentaba de peces y cefalópodos 
como pulpos y calamares, pero no tenía dientes, sino 
un pico parecido al de las aves. 


La ballena ha sido emboscada y no tiene por donde escapar. Las 
cálidas aguas de bahía Inglesa, en la región de Atacama, 
se tiñen con la sangre que brota del blando costado del 
cetáceo, herido por el ataque súbito y veloz de uno de 
sus enemigos. Á su alrededor, tres pares de siniestros 
ojos han observado pacientemente las cada vez más de- 
bilitadas evoluciones de la ballena, Es la señal para fini- 
quitar la cacería. Los tres tiburones gigantes se lanzan 
al ataque y el debilitado mamífero acuático no es capaz 
de resistir sus embestidas finales. Lo último que siente 
son las poderosas dentelladas cebándose en su carne. 


Pocas criaturas despiertan tanto miedo y fascinación como los 
tiburones, esos eficientes y brutales depredadores ma- 
rinos que han acompañado las pesadillas de avezados 
marinos y simples bañistas a lo largo del tiempo. Pero 
si bien el cine inmortalizó a los tiburones blancos en 
la película Jaws (Tiburón) de Steven Spielberg, ningún 
escualo ha impresionado más que el prehistórico mega- 
lodón y sus afiladas cuchillas aserradas capaces de des- 
garrar y triturar todo lo que se le cruzara por el camino. 


El megalodón/'! es considerado el mayor depredador de su épo= 11. urortonós: edite 

ca. De eficiencia casi quirúrgica a la hora de cazar, esta — gundexengrigo 
máquina de matar medía alrededor de 18 metros de lar- 
go y, a pesar de sus 30 toneladas, se movía velozmente 
gracias a su robusta aleta dorsal y su gran cola. Sin em- 
bargo, su mordida, que perfectamente podría haberse 
tragado a un ser humano completo sin mayor esfiserzo, 
era su mejor arma con sus poderosas hileras de dientes 
triangulares de 15420 centímetros de alto y 12 deancho. 
Así, no es de extrañar que su dieta incluyera toda clase 
de criaturas marinas, como delfines, tortugas gigantes e 
incluso ballenas, Y es que cuando el Megalodón se acer- 
caba, nadie, por grande que fuera, estaba seguro. 


El aire se hace insoportable. Enceguecido por el humo de los 
arbustos incendiados, el mastodonte corre sin saber que 
se dirige a una trampa, Agitado por los gritos de los pri- 
smitivos hombres, el mamífero más grande que vivió en 
nuestro territorio se hunde en un terreno blando. Em- 
pantanado e inmovilizado, es presa fácil para las lanzas. 
Esta noche en Monte Verde —, el asentamiento humano + 000000000 sitio 


más antiguo de Chile, habrá comida en abundancia, —— 9wolgico ubicado eno 
región de Los Lagos, que 


a Ñ A lata de hace 33.000 años 
Pariente de los elefantes, este extinto animal tenía dos largos — donde se han encontrado 


colmillos que nada pudieron hacer ante la acelerada — evidencias de cacería y 
caza delos primeros pobladores humanos del continen= — “ersumo de mastodonte. 
te hace más de 13.000 años. Recubiertos por un grueso 

pelaje corto, similar al de los mamuts, estos primitivos 

paquidermos tenían un peso semejante al de los actua» 

les elefantes, pero eran de menor tamaño. Su estructura 

ósea, potenciada por una musculatura gruesa, les con- 

cedía patas que parecían verdaderas columnas de carne 

y hueso, lo que posibilitó su gran defensa. Su trompa, 

característica principal de su familia, le permitía aga» 

trar frutos y hierbas con las que alimentarse 


Los mastodontes eran folívoros, es decir, herbívoros especiali- 
zados en comer hojas. Se diferenciaban de los mamuts 
en que poseían una forma distinta de cráneo y no pre- 
sentaban la espectacularidad de los colmillos curvados 
de sus primos mamuts, Sus incisivos se prolongaban 
hacia delante y medían entre 1,5 y 2 metros. 


En 1868, el naturalista polaco al servicio de Chile Ignacio Do- 
meyko realizó una extensa descripción geológica de 
la laguna de Tagua Tagua (en la región de O'Higgins), 
cuyos datos fueron enviados a París. Esta investigación 
permitió la verificación de la existencia del mastodonte 
en nuestro país. En la zona central también se encon- 
traron restos del mastodonte de Humboldt, lo que con- 
firma la masiva presencia de este mamífero gigante en 
nuestras tierras, 


Hoy por hoy, muchos dirían que el astrapotherium es la mez- 
cla perfecta entre un rinoceronte y un elefante. No 
obstante, estos extintos mamíferos no tenían mucha 
relación con ellos. De hecho, su forma de vida era más 
parecida a la de los hipopótamos. Su nombre significa 
«animal estrella», quizás por ser uno de los elementos 
más característicos de la fruna de la Patagonia durante 
el Oligoceno tardío. 


Con un largo promedio de 2,5 metros, este mamífero de extre- 
'midades cortas, con las traseras mucho más débiles que 
sus poderosas patas delanteras, era tan grande como un 
rinoceronte, pero en vez de un cuerno poseía cuatro 
dientes caninos que se alargaban para formar peque- 
ños colmillos. 


Su cabeza era corta y tenía largas fosas nasales, de modo que el 
astrapotherium probablemente tuvo una trompa flexi- 
ble que podía usar para arrancar plantas, mientras sus 
colmillos cortaban tallos duros. Tal como muchos de 
los rumiantes actuales, sus incisivos inferiores servían 
de base para su mandíbula superior. 


Otro elemento destacado en el astrapotherium radicaba en 
que su nariz estaba situada bastante alto en su cabeza, 
lo que indicaría habilidades acuáticas similares al hi- 
popótamo que le habrían posibilitado la capacidad de 
alimentarse de plantas que flotaban en el agua. 


En Chile se han descubierto fragmentos dentales en Aysén y la 
región del Biobío. 


Sus garras ya no escarban la tierra en busca de tiernas y nutriti- 
vas raíces, Ahora el menú del día del oso de las pampas 
ha cambiado, Gracias a su olfato, el animal desgarra el 
cadáver de un pequeño mamífero que encontró en me- 
dio del bosque. Tal vez no suene muy apetitoso, pero en. 
la lucha por la sobrevivencia, el arcthoterium no tiene 
escrúpulos. Comerá lo que encuentre sin regodearse. 
Así ha sido siempre, desde que se desplazó a lo largo del 
continente hasta su hogar austral. 


Quizás cansado de la dura vida en América del Norte, este ani- 
mal con apariencia bastante similar a la de un «oso par- 
do» tomó sus maletas y se radicó en el extremo austral 
de Sudamérica hace más de 17 millones de años, Es por 
eso que se han encontrado señales de él en lugares como 
Brasil, Bolivia, Argentina y el extremo sur de Chile. 


El cuerpo del arcthoterium u oso de las pampas era redondea- 
do y de patas cortas y gruesas con garras útiles para 
desenterrar raíces. Pesaba alrededor de 200 kilos, mi- 
diendo un metro de alto y alrededor de un metro y 
medio de largo, Este mamífero pertenecía a la familia 
de los Ursidos, comúnmente llamados osos. Tal como 
éstos, su alimentación no le hacía quite a nada. Era un 
omnívoro que podía devorar desde pequeños mamí- 
feros y peces hasta insectos, huevos, frutos, carroña y 
vegetales. Esta dicta amplia se ve reflejada en su denta- 
dura, que poseía desde incisivos que no tenían ninguna 
especialización hasta caninos cortos de forma circular. 


Las primeras pistas de la existencia de osos en Chile las en- 
contraron en la famosa cueva del Milodón el siglo XIX. 
Pero fue el hallazgo de piezas dentales correspondien- 
tes a incisivos en el Parque Nacional Pali Aike, cerca de 
Punta Arenas, lo que permitió corroborar la presencia 
del oso de las pampas en nuestro país. 


Imagina un tanque viviente, pues esa es la idea más fácil que 
puedes hacerte de cómo era el gliptodonte. Un poco 
de historia, en el siglo XIX, el inglés Charles Darwin se 
aventuró en una expedición que lo llevó a recorrer gran 
parte del mundo. Y una de sus paradas fue en nuestro 
continente, lugar donde descubrió los fósiles de miem- 
bros de la megafauna desconocidos en ese entonces, 
como el acorazado gliptodonte. 


El gliptodonte es el nombre genérico para un tipo de mamífe- 
ros xenarthros'' del suborden loricata (caparazón), que — 13 0000000100 engriego 
en pocas palabras son armadillos antiguos. Estos colo= — +Ynifca saricalación 
sos superaban las 2 toneladas de peso en sus especies iterserdirca que 
mayores, aunque los gliptodontes menores no sobre- "sienes cola alas 
pasaban los 50 kilos. La característica principal de estos — son animales nativos y 
animales de gigantescas proporciones, que superaban: — exclusivos de Sudamérica. 
los 2 metros de longitud, era contar con caparazones rÍ- 
gidos formados por placas óseas que se originaron por 
la evolución de su piel. 


“Tanto sus cabezas como colas tenfan un excepcional sistema 
de protección, ya que estaban cubiertas separadamen- 
te por escudos. Debido a ello, los esqueletos de estos 
robustos animales se modificaron evolutivamente para 
soportar la pesada carga de sus caparazones, los mis- 
mos que definían sus movimientos debido a la rigidez. 
Además, vivían a la intemperie resguardados sólo por 
su gruesa coraza. 


Su dieta era principalmente herbívora, aunque gracias a uñas 
robustas podían escarbar el suelo para buscar raíces, 
por lo que su dentadura estaba especializada para esa 
fimción. De hecho, la denominación «gliptodonte» 
proviene del griego «glyptos» (dibujo) y «odon» (dien- 
to), es decir, «dientes con dibujos», ya que la superficie 
de trituración en las dentaduras fósiles pueden obser- 
varse marcas que son características de estos verdade- 
ros tanques mamíferos. 


Apoyado cómodamente sobre sus poderosas patas traseras y 
su gruesa cola, el megaterio disfruta de su desayuno, El 
plato principal son deliciosas y verdes hojas de coní- 
feras, cubiertas de fresco rocío y recién arrancadas de 
los árboles cercanos 2 su madriguera. Si la bestia fuera 
capaz de entender cómo lo hacemos nosotros, sentiría 
que la suya es una vida ideal, alejada de los peligros que 
padecen otros animales. Después de todo, ¿qué depre- 
dador se atrevería a atacar a esta criatura que por tama- 
ño y contextura hará que en el futuro, cuando ya se haya 
extinguido, sea bautizada como «animal grande»? 


Megaterio viene del griego y significa literalmente «animal 
grande». Y, sin duda, este mamífero de la familia de los 
perezosos que prosperó en el Pleistoceno, le hace honor 
a su nombre. Se estima que los megaterios llegaron a 
medir entre 3 y 5 metros de largo y que pesaron alrede- 
dor de 3 toneladas. 


Estas medidas, unidas a su robusta y resistente contextura, los 
convertían en animales que prácticamente no tenían 
enemigos naturales. Ayudaba a este hecho el que sus 
extremidades delanteras terminaran en fuertes y temi- 
bles garras curvadas de alrededor de 15 centímetros de 
Zargo, capaces tanto de arrancar sabrosas raíces del sue- 
lo como también de causar graves daños a quien se le 
ocurriera provocarlo. 


Este colosal mamífero poseía hábitos herbívoros; sin embargo, 
algunos paleontólogos han planteado la teoría de que 
las características físicas del megaterio revelarían su ca- 
rácter como depredador de otros animales, 


El megaterio fue descubierto en Argentina en 1879, Poco más 
de un siglo después, entre 1892 y 1893, el naturalista Ru- 
dolph Philippi describió los primeros hallazgos de esta 
criatura en Chile, realizados en la región de Tarapacá 
durante la Guerra del Pacífico por José Toribio Medina. 


El pequeño primate se mueve de forma frenética entre el follaje 
de los árboles donde vive junto a los inquietos miem- 
bros de su clan, De pronto, el chilecebus se detiene y 
deja de masticar las habituales hojas que componen 
parte importante de su dieta. Algo llama su atención 
a la distancia y lo hace deslizarse tronco arriba y sal- 
tar a través de las ramas más altas, ayudándose con su 
cola. Así, muy pronto una deliciosa y jugosa fruta se 
convierte en el trofeo que comparte con su bulliciosa y 
alegre pandilla. 


Descubierto en 1995 en la cordillera de los Andes, cerca de 
las Termas del Flaco, el chilecebus pertenecía al grupo 
platirrino, al cual corresponden los primates sudame- 
ricanos. Se ha establecido además que el chilecebus era 
herbívoro y arborícola, es decir, sc alimentaba de ho- 
jas y frutas, y probablemente vivía en comunidad con 
otros ejemplares de su especie, estableciendo nidos en 
los árboles. 


El peso de esta primigenia criatura no superaba los 600 gra- 
mos y se estima que no medía más de 20 centímetros 
de largo, pero el hallazgo de su cráneo marcó un hito 
en la paleontología. La osamenta resultó ser el cráneo 
de primate más antiguo y mejor conservado de América 
del Sur hasta ahora, revelando entre otras cosas que el 
tamaño de su cerebro era relativamente más pequeño 
que el de cualquier primate actual. Sin embargo, lo más 
importante es que al comparar estas características con 
las de sus primos europeos de la misma antigliedad, se 
descubrió que el desarrollo cerebral de los primates se 
dio de forma independiente y paralela entre los grupos 
de primates del viejo mundo y de nuestro continente. 


Maerauquenia 


La llama grande 


Originalmente descubierto por el mismísimo naturalista in- 
glés Charles Darwin - durante la fimosa expedición del 4 100000 
navío Beagle en el siglo XIX, la descripción de los fósiles. "atu inslés 
y el nombre de este mamífero herbívoro fueron realiza- Mor 
dos por su coterráneo, el paleontólogo Richard Owen. 
La Macrauchenia patachonica, o simplemente llama 
grande, fue miembro de la megafiuna sudamericana, 
incluyendo Chile. 


Como el término auchenia se refiere a las llamas y guanacos 
que pueblan este hemisferio, su dieta alimenticia no era 
muy diferente a la de ellos. Su dentadura cambiaba pro- 
gresivamente, desde unos incisivos muy simples hasta 
molares complicados, que le permitían tener hábitos 


úramoneadores-, que es lo mismo que decir que podían eoluinDon 
alimentarse de la vegetación a pequeños mordiscos. ed 
ls jas y las puntas 


dd oa, 
Con un tamaño similar al del camello, pudiendo alcanzar un sá 


peso cercano a la tonelada, su principal característica 
es la posición de los orificios de su nariz, por lo que se 
cree que tuvo una pequeña trompa similar a la de los 
Lapires. Su aspecto particular, además, estaba definido 
por patas tridáctiles, es decir, que contaban con tres ga- 
tras asociadas a miembros que poseían una gran super- 
ficie de apoyo, por lo que podían moverse con velocidad 
y holgura tanto en tierra como en lugares pantanosos. 


Esto, sin duda, permitió su adaptación a diversos ambientes, 
razón por la cual en Chile dejó fósiles en Calama, Ton- 
goy, Chacabuco, Magallanes y Aysén. 


El animal corre más rápido que sus perseguidores, pero aun 


Todos 


así no está seguro, Su carne es un apreciado manjar 
para esos ingeniosos bípedos que usan palos y piedras 
para cazar. Y así, antes de que se diera cuenta, la paleo- 
lama estaba acorralada al final de un sendero, a merced 
de sus cazadores humanos. 


conocemos al grupo de los camélidos gracias a los fa- 
'mosos camellos y dromedarios que abundan en las tie- 
rras del África. Sin embargo, en Sudamérica tenemos 
nuestros propios representantes de esta familia, como. 
los guanacos, las llamas y las vicuñas. No obstante, en el 
pasado existió un camélido colosal en nuestro país que, 
de estar vivo en estos días, nos sorprendería por su ta- 
maño y agilidad. Hablamos de la legendaria paleolama. 


La paleolama era muy parecida a la llama, pero de un tama- 


ño bastante más imponente. Sus ejemplares alcanza- 
ban tallas cercanas a los dos metros (1,70 a 190 metros, 
aproximadamente) y un peso cercano a los 900 kilos. 
Ahora, que esto no te engañe: las paleolamas eran ani- 
males muy buenos para correr, igual que sus primos 
modernos, y sus dientes estaban especializados para co- 
«mer vegetales, 


En Chile se han encontrado restos fosilizados de la paleolama 


en lugares como Chacabuco y el antiguo asentamiento 
humano de Monte Verde en Puerto Montt. Esto puede 
significar que, probablemente, le sirvió como presa no 
sólo a los felinos prehistóricos, sino también a nues- 
tros antepasados. 


Agazapado en medio de las escarpadas rocas del monte, el esmi- 
lodonte acecha a un despreocupado grupo de caballos 
hippidium. Años de experiencia le habían enseñado al 
viejo felino que el mejor momento de atacar era cuando 
sus potenciales presas pastaban despreocupadamente. 
Ágil y silencioso, el felino eligió al más alejado del re- 
baño y, antes de que nadie se diera cuenta, sus mandí- 
bulas se clavaron en el cuello del sorprendido caballo, 
cortando con sus terroríficos caninos a través de carne, 
piel y venas con gran facilidad. La cena estaba servida. 
El poderoso esmilodonte nuevamente demostraba por 
qué no tenía rivales en la zona. 


10.000 años después, del autor de esta cacería todavía quedan 
algunos rastros. Los paleontólogos desenterraron en 
Magallanes algunas osamentas que confirman la pre- 
sencia de este felino en nuestro país y lo caracterizan 
como un macizo animal de extremidades más cortas y 
fuertes que las del león moderno, que pesaba entre 200 
y 400 kilos y medía alrededor de 1,2 metros de altura y 
más de 2 metros de largo. 


Sin embargo, su rasgo principal son sus famosos dientes cani- 
nos superiores, mortales instrumentos de ataque. Éstos 
alcanzaban una longitud de hasta 17 centímetros y se 
asomaban fuera de su boca, la cual podía abrir hasta en 
un ángulo de 120 grados, ideales para morder y clavar. 
Por esto, necesariamente debía ser un animal con desa- 
rrollada musculatura corporal, sobre todo en su cuello 
y hombros, capaces de soportar la fuerza y presión des- 
plegadas en sus ataques. 


Curiosamente, aunque se le conoce popularmente como tigre 
dientes de sable, el esmilodonte no está emparentado 
directamente con los tigres. De hecho, pertenecen a 
subfamilias completamente distintas, 


El gigante perezoso se empina sobre sus patas traseras, admirando 
las boscosas laderas que rodean su refugio. El temporal ha 
pasado y aunque sus heridas ya han sanado casi totalmen- 
te, el recuerdo de sus perseguidores arrojándole piedras y 
palos aún le golpea. Sin embargo, como el hambre apre- 
mia su estómago, decide aventurarse afuera de la caverna 
para saciar su apetito con pastos y hojas. Además, irse del 
lugar tal vez resulte ser una buena idea porque, a pesar de 
su fuerza y resistencia y juzgando por los restos que hay 
en la cueva, el milodón no es el único animal al que se le 
ha ocurrido refiigiarse en ese lugar cuando hay tormentas. 
Nunca se sabe cuándo un esmilodonte puede andar cer- 
ca. O, en el peor de los casos, la banda de sus acosadores 
humanos podría volver sobre sus huellas y seguirlo para 
tratar de terminar la cacería que interrumpió la lluvia. 


De andar lento y ceremonioso, el milodón era una criatura herbí- 
vora de grandes proporciones que, alzada sobre sus patas 
traseras, rozaba los tres metros de altura y las tres tonela- 
das. A su titánica estampa, el milodón le sumaba una piel 
muy resistente y gruesa, cubierta de mullido pelaje y aco- 
razada por placas de hueso llamadas osteodermos. Esto, 
junto con sus garras, lo convertían en un formidable opo- 
únente para cualquier depredador que intentara acercarse, 
siendo los tigres dientes de sable y los seres humanos los 
únicos que podían causarle algún daño. 


En cuanto a registros fósiles, la famosa cueva del Milodón que está 
ubicada en las cercanías de Puerto Natales, región de Ma- 
gallanes, se ha consolidado como un atractivo turístico de 
carácter paleontológico de nivel mundial. La historia del 
milodón, y la fama de la cueva revivió en 1896, cuando un 
colono alemán recolectó trozos de piel y huesos que esta- 
ban semienterrados en el lugar. La voz del descubrimiento 
de un animal desconocido se corrió y hasta se oftecieron 
premios a quien atrapara un ejemplar vivo. Claro, resultó 
imposible, pero fue una señal del fituro legado turístico 
del milodón, como atestigua la estatua instalada a la entra- 
da de la cueva que replica su figura poderosa. 


La manada reposa tranquila en el bosque porque, a pesar del 
frío, ha sido una buena jornada. Los más jóvenes cada 
día aprenden más de sus mayores y, además, han teni» 
do suerte, pues la zona es abundante en brotes tiernos. 
Sin embargo, un veterano corcel permanece alerta. Su 
instinto le dice que algo anda mal. De pronto, con el 
rabillo del ojo ve a su enemigo. Un viejo tigre dientes 
de sable se prepara a saltar sobre uno de los jóvenes. El 
veterano caballo relincha desesperadamente, dando la 
alarma y, en segundos, la manada galopa y se pierde por 
el bosque. Pero es demasiado tarde: uno de los jóvenes 
cayó atrapado por la mandíbula del esmilodonte. 


Cuando los conquistadores europeos llegaron a América en 
el siglo XV, trajeron con ellos varios animales que los 
pueblos originarios del continente nunca habían visto. 
Entre ellos estaban los caballos, que se habían extingui- 
do en América hacía más de 8.000 años. Sin embargo, 
lo curioso es que los nobles animales que despertaron 
tanta novedad entre nuestros antepasados, tuvieron su 
origen ancestral en nuestro continente y desde acá se 
expandieron al resto del mundo. 


Los caballos americanos que habitaron Chile 
corresponden a dos tipos: el hip- 
pidium y el más moderno equus. 
El primero poseía un cuerpo ma- 
cizo y robusto, de gruesas y breves 
extremidades, perfectamente adaptado 
a climas húmedos y la vida en bosques. 
El segundo, en tanto, era más parecido 
a sus parientes modernos, de formas más 
estilizadas, ideales para correr en terrenos más abier- 
tos y alimentarse de pastos más duros y secos. 


Fósiles de hippidium han sido encontrados en las regiones 
Metropolitana, O'Higgins y Magallanes, principalmen- 
te. En tanto, de equus, en la zona de Los Vilos, Chacabu- 
co y Tagua Tagua. 
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Un didáctico recorrido a través de la llamada 
megafauna chilena. Reptiles marinos, pterosaurios, 
dinosaurios y grandes mamíferos se dan cita en este 
libro que revela sus características, formas de vida 

y tamaños. ¿Sabías, por ejemplo, que en las costas 
nacionales vivió un tiburón gigante que se alimentaba 
de ballenas y que en el norte chico pastaban 
titanosaurios de 20 metros de largo? Un libro para 
toda la familia. 
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